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			Introducción

			Sólo hace falta leer con detenimiento el título del libro para caer en la cuenta de que de ninguna manera este ensayo va a tener las características de un tratado. Nada más lejos de la realidad que la pretensión de un estudio sistemático sobre la humildad.

			No sería posible. Solo escribo de lo que veo y vivo y, por supuesto, estoy muy lejos de conseguir la humildad; es más, sé que ni aun al borde de la muerte, seré una persona humilde. 

			Lo que sí es verdad es que es una virtud por la que siempre he luchado, y seguiré haciéndolo. También sé que esta aspiración lo es también de muchas personas, entre las que se encontrarán las que se aventuren a leer este libro. 

			A lo largo de mi vida han sido muchas las conversaciones con gente muy distinta; en la mayoría de ellas, existe un anhelo de felicidad que, si bien no se colma nunca del todo, sí que permite saber el camino. Este camino tiene mucho que ver con el aprendizaje de la humildad.

			Lo que voy a intentar es aclarar cómo se puede ir haciendo ese camino, sabiendo que cada uno tiene el suyo, el que se adapta a las circunstancias de su vida, no solo a las de ahora, sino también a las de su pasado y su futuro.

			

			Es un camino arduo. Es un camino difícil. Pero es el único camino. Si me confundo, con toda seguridad no alcanzaré esa meta tan ansiada, que es alcanzar la relativa felicidad que se nos brinda en esta vida.

			No cabe duda de que necesitamos la ayuda de Dios; sin ella, no podemos fijar nuestra vista en Él y hacer realidad sus palabras: «Aprended de mí, que soy manso y humilde de corazón» (Mateo, 11:29).

			Cuando un hijo quiere aprender de su padre, se fija en él y le pide ayuda, preguntándole, cogiéndose de su mano para que le indique el camino correcto. Si se desvía, el padre lo corrige con cariño y añade- si es que cabe- una mayor dedicación y empeño.

			El Señor sabe que solo así, siendo humildes, «hallaremos descanso para nuestras almas» (Mateo, 11:29). Por eso, no duda ni un solo momento en atender nuestras peticiones.

			Con Dios lo podemos todo, sin Él nada podemos.

		

	
		
			1. 
La humildad nos remite a la tierra (humus)

			«Entonces, el Señor Dios formó al hombre del polvo de la tierra y sopló en su nariz el aliento de vida; y fue el hombre un ser viviente» (Génesis, 2:7).

			Cuando pensamos de dónde hemos salido, nos damos cuenta de que nada somos sin el aliento de vida que llamamos alma (ánima). Nuestro cuerpo no es nada sin ser vivificado por Aquél que nos da la vida, el alma, a cada uno de los hombres.

			Entonces, ¿cuál es nuestro mérito? 

			Nuestro mérito es precisamente el no poner obstáculos a quien obra nuestro crecimiento. 

			Cito a continuación unas palabras del libro de Isaías: 

			

			«Ahora, Jehová, tú eres nuestro padre; nosotros somos el barro y tú nuestro alfarero; así que obra de tus manos, somos nosotros» (Isaías, 64 8).

			Esto es tan cierto que, en cuanto Dios deja de sostenernos con su mano, se acaba nuestra vida. Sólo Él sabe el día y la hora. 

			El humilde es consciente de que existe una verdad en su vida, reconoce lo que le ha sido dado y lo que le ha sido negado. Esto último lo reconoce en otros. Pero no por eso añora lo que no tiene, ya que ve la verdad, la tierra de la que ha sido hecho.

			Los andaluces sabemos muy bien cómo no todas las tierras son iguales: unas son mejores que otras, admiten distintos tipos de cultivos, los cuidados según la tierra y lo que se plante en ella han de ser distintos. Sólo hay una cuestión que las iguala: para que haya fruto, necesita los cuidados de un buen experto y contar con el tiempo oportuno hasta que el fruto esté maduro.

			No se pueden prodigar los mismos cuidados, así como tampoco acortar o dilatar el tiempo que necesite cada uno de los cultivos.

			Creo que este paralelismo nos sirve para evitar comparaciones entre los hombres y culpabilizar a aquéllos que no llegan a ser lo que estaba «previsto».

			Hay que estudiar la tierra de la que estamos hechos cada uno, aceptar lo que no tenemos y que sí vemos en otros. Hay que dejar que el Alfarero moldee mi tierra según le plazca.

			Pienso que es básico para ser humilde saberse, conocerse y aceptarse.

			Esta es mi tierra y yo debo ser dócil en las manos de Aquél que me ha dado la vida, para responder a sus sueños sobre mí.

			Cuando uno no acepta sus limitaciones (limitaciones de la tierra de la que estamos hechos), sufre, porque no llega a donde quiere. Le falta humildad. 

			

			No reconoce su verdad, su tierra.

			Es impresionante la cantidad de gente con ansiedad, angustia y, a veces, desesperación, que necesitan una medicación para paliar su estado anímico. No soy médico y no puedo opinar de dónde vienen estas patologías. Lo que sí sé es que quizá no se llegaría a estas situaciones si las expectativas de cada uno tuvieran que ver con su verdad, con su tierra, con su aceptación de la realidad, hoy y ahora.

			No cabe duda de que quien tiene a Dios, quien está de acuerdo con lo que he dicho al principio, tendrá muchas más posibilidades de ser feliz. Esto es así, porque la felicidad tiene mucho que ver con la fidelidad a uno mismo y esto sólo es posible, si reconoce que Aquél que le ha dado la vida es dueño de ella. Por lo tanto, no se empeña en ir por otros derroteros que él mismo se inventa o que ha visto en otros y que pretende copiar.

			Cuántas veces nos hemos encontrado anhelando aquello que tienen otros, y surge la protesta y la pregunta: «¿Por qué no a mí?».

			Te quedas ahí, sin formular la respuesta adecuada a esa pregunta. La respuesta, si eres humilde, sería así de simple: «Porque a mí se me han dado otras cosas, otros dones distintos. Soy de otra clase de tierra».

			Lo que sucede es que ese desear lo que no nos corresponde nos impide reconocer «nuestra verdad», lo que sí tenemos y que, con la ayuda de Dios, debemos cultivar. Sin humildad, estamos ciegos para nosotros mismos, no nos pertenecemos porque no nos amamos. 

			Podemos decir que hace años la educación era por «descarte»:

			—Eres un vago…

			—Egoísta, no compartes con tus hermanos…

			—Siempre quejándote, nunca estás contento con nada…

			No terminaría de enumerar la cantidad de reproches que se le podían hacer a un niño o, peor aún, a un adolescente.

			

			Gracias a Dios, actualmente la opción en educación es otra: se valora lo positivo, lo que tiene de bueno, para —a partir de ahí— tirar hacia arriba.

			Esto es un punto a favor para educar en la virtud de la humildad. 

			Reconozco tu tierra, tu buena tierra, y lo mucho que puedes hacer con ella. 

			Eso sí, en un momento oportuno habría que añadir que todo eso le ha venido dado; sería de muy desagradecidos no cultivar la ayuda de Dios con su propia lucha, y agradecer a aquéllos que Dios ha puesto a su lado para su modelaje.

			—Esta es la verdad

			—Esta es la humildad 

			Desde ahí, desde este planteamiento, puedo construir mi propio yo, aquél que Dios ha pensado para mí desde el primer momento de mi existencia.

			Es una tarea muy importante por parte de los padres o educadores el hecho de descubrir los dones de cada uno de sus hijos o alumnos.

			Hoy se habla tanto de autoestima, que a veces intentamos sacar de donde no hay. Es entonces cuando, al no haber verdad, al no reconocer el humus (la tierra), la persona se plantea la lucha en un campo que no es el suyo. Aquí falla la humildad de la criatura, porque se miente a sí mismo pensando que es lo que no es. 

			No tienes facilidad para las matemáticas, por lo que no podrás llegar al sobresaliente.

			Pero sobresales en educación física: ahí puedes llegar a ser un fenómeno.

			Acepto mi verdad y desde ahí me preparo para la lucha, sabiendo que para ello necesito, y necesitaré siempre, la ayuda de Dios y de los demás. Por sí solos, nada podemos, igual que la tierra sola no puede producir sus frutos.

		

	
		
			2. 
Humildad de garabato

			En el primer capítulo he intentado dar una visión general de lo que puede entenderse como humildad. Pero es tan difícil definir esta virtud, y tan difícil llevarla a la práctica, que he decidido dedicar algunos capítulos a estudiar actitudes no humildes, para identificar correctamente lo que sí es la virtud auténtica.

			Veamos en primer lugar, la llamada «humildad de garabato». 

			Todo el mundo sabe la acepción de la palabra garabato: algo falso, algo que remite al engaño.

			Los niños, cuando aún no saben escribir, emiten garabatos y así le dan una utilidad falsa a un lápiz que, en principio, tiene la función de decir o dibujar algo significativo.

			Trasladando este ejemplo al campo de la humildad, podría decirse que la humildad de garabato es lo contrario a la auténtica virtud, ya que el que la ejercita quiere llevar a engaño a otros. Quizá lo haga inconscientemente —también los niños pueden creerse que están escribiendo o dibujando—, pero en realidad su actitud es de falsa humildad (de no verdad).

			

			Sería el caso de alguien que esconde su vergüenza cuando le dicen que es «bueno», alegando que en realidad no es así, que son los ojos con que lo está mirando el amigo que —por serlo— no tiene una visión objetiva.

			Normalmente, no nos gusta la adulación: está mal visto el recibirla con pompa, con orgullo, como diciendo: «Estás en lo cierto, ése soy yo».

			Sin embargo, cuando —no uno, sino muchos— aplauden un modo de actuar, una virtud e incluso un modo de ser, debería plantearme si efectivamente responde a una realidad dada, de la que he sabido sacar fruto con la ayuda de Dios y de los demás.

			Esto sí que es humildad, porque es «la verdad». He sido beneficiado con unos dones y no los he enterrado, sino que he actuado como un buen siervo. Recordad la parábola de los talentos. El mismo Jesús lo reconoce de sí mismo: «Por qué me llamas bueno? Nadie es bueno, solo Dios (Mateo, 10:18).

			Las razones por las que algunas personas no aceptan la realidad que otros ven en ellas pueden ser muy variadas: no tienen claro que la humildad es «la verdad» y les parece que aceptar lo que los otros ven sería impropio y que podrían tacharlas de orgullosas. Así que actúan con esa falsa humildad, humildad de garabato: «No, yo no…eso lo dices, porque… (miles de excusas)».

			Otras veces puede pasar que, efectivamente, tengamos claro que existe esa realidad en mí, pero a la vez tengo la certeza de que se debe a mis años de experiencia, a la ayuda de otros, al ambiente en el que me he criado, a mis padres, etc. 

			Lo correcto en estos casos es ser sencillos (la sencillez está hermanada con la humildad). Reconocer mi virtuosismo, al mismo tiempo que explico cómo mi mérito es compartido. Siempre es verdad que en el hombre —así como en la mujer— todas las personas y circunstancias influyen. Por lo tanto, en ningún momento estoy faltando a la verdad; antes bien, estoy añadiendo más verdad a esa realidad que reconoces en mí.

			En tercer lugar, puede pasar que haya una segunda intención cuando niego algo que alaban de mi conducta o de mi modo de actuar. 

			Sucede que no quiero «cargarme» con algo que está necesitando el que me adula. Confía en mí, y así me lo dice: «Ya que se te da tan bien tal cosa, necesitaría que…».

			Enseguida, recurro a mi humildad de garabato, al no reconocer por puro egoísmo algo que, en realidad, yo sé que sí tengo. Podría facilitarle mi ayuda.

			Sería humilde el que reconoce que, efectivamente, mi amigo está en lo cierto, aunque en este momento no pueda o no quiera hacer aquello que me pides. Quedo peor, pero no se trata de aparentar otro yo y engañar al otro, sino de ser fiel a mi identidad.

			Si he dicho que este recurrir a la falsa humildad a veces lo hago de manera inconsciente, es porque pienso que es frecuente la falta de conocimiento propio.

			En unos casos, sucede porque no he recibido la ayuda necesaria. Sin ella y sin una reflexión personal, no alcanzo a conocer mi verdadera identidad.

			En otros casos, mi vida superficial y anodina me inclina tanto hacia fuera, que no tengo planteamientos de autoconocimiento; lo fácil es dejarse llevar, hacer lo que hacen todos, pensar lo políticamente correcto... y ya está. Hay que vivir, no hay que complicarse la vida. Pensamos que esto es una vida fácil, cuando la realidad es que es muy complicado vivir así.

			También existe la posibilidad de que las circunstancias de mi vida y mi propia lucha me vayan cambiando, y que me haya quedado estancado en un pasado que ya no me pertenece.

			Intentaré ahora poner algunos ejemplos para aclarar todo lo que he dicho hasta aquí.

			

			Una antigua alumna de uno de los colegios en donde he impartido clases de Matemáticas me escribió diciéndome lo feliz que se sentía por estar ayudando en clases de apoyo de esta materia en un centro cívico de un barrio bastante marginado de la ciudad. En realidad, me escribía para darme las gracias porque, en su momento, yo le había ayudado resolviendo sus complejos con las asignaturas de ciencias; sobre todo matemáticas.

			Recuerdo la falta de seguridad en sí misma y en su aptitud ante ciertas asignaturas, con la que llegó a mis clases. Necesité muchas horas para convencerla de que tenía cualidades, que podría con aquellas asignaturas. Sólo debía creer en ella y trabajar la mente en un campo que había desarrollado muy poco.

			Esta chica, debido a una hiperactividad no diagnosticada, no había conseguido concentrarse en «los números», aunque sí en otras áreas. Poco a poco, fue mejorando.

			Me propuse una doble tarea:

			Enseñarle la base de las matemáticas.

			Convencerla de que tenía suficiente capacidad.

			Era la verdad: se la creyó y triunfó.

			No hace mucho, me contaba una amiga muy mayor cómo, cuando era joven, se había hecho una operación de cirugía estética para mejorar su nariz. Tenía tal complejo, que se negaba a ver en ella todos sus valores y capacidades. Por entonces, la cirugía estética estaba empezando y la operación tenía su riesgo.

			A pesar de todo, se decidió cuando cumplió los 18 años. Tiró para adelante sin el permiso de sus padres, con algún dinero que había conseguido ahorrar.

			La operación salió bien.

			Empezó a sociabilizar y relacionarse con chicos.

			Estudió Farmacia.

			

			Encontró un marido excelente y tuvo tres hijos.

			Puso su propia farmacia, en la que estuvo trabajando casi hasta los 90 años (cuando escribo estas líneas, tiene 94).

			En definitiva, se dio cuenta de que estaba engañándose a sí misma, sin saber que, gracias a su humus (tierra), tenía un gran futuro por delante.

			De vez en cuando voy a su casa. Charlamos de todo y en profundidad. Tiene la cabeza perfecta y, cuando analizamos nuestras vidas, siempre nos gusta hacerlo a la luz de la verdad.

			Me vienen a la mente unas palabras de un gran santo: «La libertad adquiere su auténtico sentido cuando se ejercita en servicio de la verdad que rescata, cuando se gasta en buscar el Amor infinito de Dios, que nos desata de todas las servidumbres» (S. Josemaría Escrivá, Amigos de Dios, n.27).

			Efectivamente, sólo el Amor infinito de Dios nos puede rescatar del «invento», de lo que no somos o no tenemos. Un peso que nos impide ejercitar nuestra libertad y volar muy, muy alto.

			Otro caso es el de una amiga joven, ahora tendrá 35 años. Yo la conocí un verano, cuando tenía 18. Sus padres me pidieron el favor de que afianzara su base en matemáticas, pues estaba floja y quería empezar la carrera de Química. 

			Al poquito de empezar las clases, me di cuenta (esto te lo da la experiencia) de que esta chica no tenía capacidad para una carrera como la que había elegido. La tenía para cualquier otra cosa, pero no para eso.

			Me armé de valor y hablé con sus padres... pero no hubo manera.

			Después de repetir y repetir, tener que cambiar de universidad (de la pública a la privada), la chica no pudo con la situación. Hablábamos y me contaba que era incapaz de contradecir a sus padres, quienes estaban empeñados en que ella sí tenía esa capacidad.

			

			Como era de esperar, esta chica ha acabado haciendo un ciclo formativo y ahora está buscando trabajo. No podemos decir que haya perdido bastantes años de su vida, porque por fin —aunque a un alto precio— ha encontrado la verdad. Sin embargo, es una pena que aquellos padres no aceptaran la realidad de su hija, algo que era palpable. Yo fui la primera que se lo dije, pero sé que hubo muchas personas más. 

			Son personas (me refiero a los padres) que no escuchan, porque están tan convencidos de su verdad, que no se abren a ninguna otra, aunque sea para considerarla. 

			Les pasa eso porque no son humildes, están engañándose continuamente a sí mismas, pensando que están en posesión de la verdad, cuando realmente están en posesión de «su» verdad, que no siempre es la verdadera (valga la redundancia). De tal modo, que ponen límites a su libertad.

			Sólo se mueven en la estrechez de su verdad.

			Rechazan todo lo demás, aunque sea bueno.

			Por eso es tan importante formar a los niños desde que hacen garabatos, a que no sean cabezones. Es necesario que estén abiertos a una infinidad de opiniones y a una infinidad de actuaciones. Estar abiertos no significa que tengan que probarlo todo.

			Enseñarles a ceder —aunque piensen que tienen razón—, siempre que la propuesta sea buena.

			Las dificultades en los matrimonios, las grandes discusiones, si las analizamos, siempre tienen su raíz en la falta de generosidad para ceder una de las partes a los requerimientos de la otra. Insisto: se ha de intentar siempre que esta cesión no implique un daño para él mismo, su matrimonio o la familia. 

			

			Quizá me haya salido del tema concreto con el que iniciamos el capítulo. Si recordáis, se titulaba «Humildad de garabato». Sin embargo, pienso, que el enfoque está precisamente en encontrar el garabato de nuestra vida. Ese garabato que puede empequeñecer nuestra valía personal y hacer que nos veamos «con complejos» ante diversas situaciones que requieran de una decisión. Situaciones en las que debería abundar una realidad (verdad), llena de toda la riqueza adquirida. 

			Esos niños cabezones. 

			Esos padres tercos. 

			Esos matrimonios ignorantes… están abocados a un posible fracaso.

			Desearía que el lector se parara a pensar en los posibles garabatos de su vida. Tal vez, el «no puedo» que formulo frecuentemente sea un «no quiero», porque me expondría a una situación que considero falsamente, que me supera.

			Suelo decir —perdonadme el atrevimiento— que esas personas que se creen en posesión de la verdad, que hacen alarde de su cabezonería, que han de tener siempre la última palabra, no son sino auténticos ignorantes.

			El inteligente sabe que esta capacidad está abierta al infinito: Quiere conocerlo todo y todo en profundidad. No se pone límites a sí mismo en lo que respecta al conocimiento.

			Sólo se los pone —conociendo su «tierra»— en lo referente a la acción: cuando no la ve posible, después de haber estudiado con detenimiento la realidad pensada.

		

	
		
			3. 
Buscando el reconocimiento

			He hablado en el primer capítulo de aquellas personas que, por distintos motivos, no se acercan a la verdad de su vida.

			Tanto en la familia, como en el trabajo e incluso en las relaciones sociales, deberíamos entender la necesidad del reconocimiento para afianzar nuestra identidad y, de esta manera, ser más eficaces:

			En la construcción de la familia.

			En el desarrollo de mi profesión.

			En el mejoramiento personal y de los otros.

			En las relaciones sociales.

			Es frecuente escuchar, tanto por parte de la mujer como por el hombre, lo que el otro está haciendo mal, lo que no debería haber hecho. Muchas de las discusiones en el matrimonio vienen por acusar al otro de sus muchos defectos. Todos los tenemos; sin embargo, la mejor manera de empezar a luchar no es precisamente la «denuncia» constante, sin el menor atisbo de comprensión y cariño.

			—Siempre te vas sin darme un beso…

			—Siempre dejas sin recoger el desayuno…

			—Siempre andas distraído o distraída…

			Éstas u otras acusaciones hacen que la persona se autoevalúe negativamente ya no vea lo positivo de su vida —que lo hay—, porque se oculta por las palabras hirientes que vienen de fuera.

			Podríamos decir que esta visión negativa por parte del otro que carga contra mí oscurece mi percepción personal. Me impide hallar la verdad: mi buena tierra.

			La parábola del trigo y la cizaña es bastante ilustrativa no sólo en el sentido de estar alerta para no dejar entrar al «enemigo» que siembra la cizaña. A mí me hace pensar en lo que dice el Señor, ante la propuesta de los siervos de arrancar la cizaña. 

			—¿Quieres, pues, que vayamos y la arranquemos? 

			Él les dijo: «No, no sea que, al arrancar la cizaña, arranquéis también con ella el trigo. Dejad crecer juntamente lo uno y lo otro hasta la siega» (Mateo, 13, 24-30).

			Mi interpretación sería la siguiente:

			Una vez que he dado a conocer lo negativo del otro, una vez que le he hecho caer en la cuenta de sus errores, lo mejor no sería retractarme con engaño, haciéndole creer que me he equivocado o que ha habido una denuncia exagerada por mi parte. 

			Lo sembrado, sembrado está.

			Ahora, lo que toca es hacer crecer el trigo, abonar esa tierra. Fijar mi atención sólo en las espigas doradas. Intentar que la bondad, la verdad del otro, sea lo que me deslumbre y, como consecuencia, se refuerce el amor. Y el recíproco también es cierto.

			San Agustín nos dice: «No se accede a la verdad, sino a través del amor». 

			Por lo tanto, el reconocimiento del otro, de lo bueno del otro, es una ayuda para su humildad. Lo que le dice aquella persona que le ama, lo asegura en su verdad, en su buena tierra.

			Claro que el amor también corrige. Es una obra de misericordia corregir al que yerra, pero esto nada tiene que ver con la siembra de la cizaña, con denuncias continuas y palabras agrias. De nuevo citamos a san Agustín: «Si corriges, corregirás con amor. Si perdonas, perdonarás con amor. Si tienes el amor arraigado en ti, ninguna otra cosa, sino amor, serán tus frutos».

			Cuando corriges de esta manera, el otro reacciona queriendo transformar el mal, en bien. Le llevará su esfuerzo, pero con tu corrección has evitado la siembra de cizaña. Le ha hecho caer en la cuenta de cómo debería actuar para que el trigo dé una cosecha abundante.

			Es bastante frecuente que, sobre todo las madres, se engañen con respecto a los hijos. La realidad es que no son tan buenos como a veces los dibujan ante su entorno social, ni tan malos como en ocasiones los ven en familia. A veces, se puede estar desbordado:

			Se me escapa.

			No sé por dónde seguir educando. 

			Mi mente, cuando está confusa, puede estropear una labor que requiere mucha paciencia.

			Lo importante es hacer un examen profundo sobre cada uno de los hijos, ver su potencial y reconocérselo. No comparar, porque no son comparables. Cada uno es único en su esencia y es esa esencia la que hay que descubrir para tirar de ella hacia arriba.

			

			Imagínate que Javier es el típico niño generoso, sabe compartir, se preocupa de mamá cuando la ve triste, o del hermanito cuando se ha puesto malo. Sin embargo, es perezoso, le cuesta ponerse a estudiar. La manera de corregirle este defecto de ningún modo ha de ser con el típico discurso negativo:

			—Eres un vago.

			—Así, cuando seas mayor, no vas a llegar a ninguna parte.

			—Te quedarás sin amigos.

			—Acabarás pidiendo limosna o fregando suelos.

			En fin, hay infinitas maneras de sembrar cizaña, de manera que no deje ver el trigo limpio, que podría ir creciendo con sólo reflexionar y pensar en la generosidad de ese niño. 

			Si reconozco este don, puedo apelar a él y hacerle ver lo contentos que estarían sus padres si, generosamente, dedicara un tiempo al estudio. 

			Él también estaría más satisfecho. Vería a sus padres contentos, y a los maestros… 

			—¿No te gustaría darnos esa alegría?

			—¿No te gustaría no ver a mamá tan triste porque no estudias?

			—Podrías ayudar a otros niños y les harías felices.

			Esto es sólo un ejemplo de cómo el reconocimiento de «lo bueno» nos da pie para conseguir corregir lo «menos bueno».

			Hay padres que entienden el reconocimiento como un premio material por algo que debería ser la obligación del niño. Pienso que esto no educa, porque el niño no se mueve algo que le hace a él mejor, sino por algo que viene de fuera y que de ningún modo contribuye a mejorar mi «tierra». 

			Si lo hacemos así, el niño seguirá portándose bien no por algo espiritual, como puede ser el amor a sus padres, a sí mismo, a su entorno escolar... sino por algo material. Lo material no suma a la esencia de mi ser, porque es incompatible con el espíritu.

			

			Cuando se dice que el dinero no da la felicidad, nos estamos refiriendo a esto: 

			Feliz es el que, es más, no el que tiene más.

			Con toda razón podréis contestarme: «No da la felicidad, pero sí que ayuda».

			Por supuesto, estoy totalmente de acuerdo. Sin él (me estoy refiriendo al dinero), no voy a tener los medios necesarios para mejorar mi esencia. El acceso a la educación, a un hogar digno, a unos instrumentos de trabajo, a la salud… Todos estos valores simplifican y hacen mucho más asequible encontrar la verdad (humildad) de mi vida.

			Qué he sido. 

			Qué soy. 

			Qué puedo llegar a ser.

			Está claro que estos medios materiales indirectamente contribuyen a perfeccionar mi yo, porque son necesarios; sin embargo, todo lo demás (material) que venga de fuera como reconocimiento a mi conducta, puede contribuir a un posible deterioro.

			Hemos hablado al principio de un reconocimiento también a nivel laboral y cómo eso puede aumentar mi verdad (humildad).

			No es teoría. Lo he comprobado en cada una de las empresas (siempre educativas) en las que he trabajado.

			Es tan importante este reconocimiento, que no debo desaprovechar cualquier oportunidad que se me presente para manifestarlo.

			«¿Qué habré hecho mal?».

			Este suele ser el interrogante del trabajador ante la llamada del jefe.

			Se han escrito cientos de libros sobre relaciones laborales, incentivos, inteligencia emocional, factores que inciden en los beneficios de una empresa, nivel de satisfacción de los trabajadores y un largo etcétera.
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